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DONDE DEBEN ACTUAR LOS TRABAJADORE 


Los intereses sociales de un tra- 
bajador residen en ol trabajo. Yl 
trabajo es el fundamento económico 
de toda la vida social, Lo que haya 
de bueno o de malo en toda socie- 
dad, tiene su origen en la organiza- 
ción económica. 

La sociedad burguesa y capitalis- 
ta, económicamente está mal, cana- 
llescamente organizada. No puede 
ser entonces una sociedad buena. Su 
sistema económico necesita para sub- 
sistir de la explotación de las ma- 
yorías humanas, en beneficio de las 
minorías. 

Cierto que la sociedad burguesa 
con todo su mecanismo montado re- 
sulta* compleja, complicadísima. — 
Cierto que hay en ella gobiernos y 
partidos políticos, ejércitos, religio- 
nes, artes diversas, etc. Lierto- que 
ocurren guerras, matanzas interna- 
cionales, conflictos por odios de ra- 
zas, por antagonismos religiosos. 
Pero el fondo común y propio, la 
fuerza que lo mueve, el viento que 


hace girar toda veleta, es económi. | 


co, exclusivamente económico. 

Cuando la cconomía capitalista su- 
fre un traspié, la ruta de los gobier- 
mos y los partidos políticos se rmo- 
difica. La razón está en que la po- 
lítica es subalterna de la economía. 
Cuando, como en la actualidad uni- 
versal, la economía anda descompa- 
ginada, los gobiernos vacilan; caen 
los gabinetes y vuelven a caer. Los 
parlamentos, esas jaulas de loros in- 
decentes, nunca resultan tan inúti- 
les, Y aunque suba un partido o 
baje otro, las cosas siguen mal. 

Y es que es el trabajo Ja base de 
la vida. Nunca tiempos de más cla- 
ras y sabias enseñanzas para el que 
quiera aprender. 





Nunca caminos más señalados y 


-coneretos se presentaron al trábaja- 


dor. ¿Quiere éste abolir de la socie- 
dad humana la malvada práctica de 
la explotación del hombre por el 
hombre? Pues allí tiene sus sindi- 
catos. Organizados industrialmente, 
puede atacar de firme, seguro que a 
su empuje el sistema económico ca- 
pitalista se resquebraja y cede. No 
se preoeupe de más el trabajador; 
que ataque en lo económico. Que la 
política de ningún color ni jerga le 
arrebate tiempo. Si se transforma O 
cae el sistema capitalista, se trans- 
forma o cae el sistema político. Los 
gobiernos y partidos desaparecen. 

El sindicato organizado industrial- 
mente es el medio propio, único de 
que dispone el trabajador para libe- 
rar el mundo. 

Pero, el trabajador no debe olvi- 
dar que hay bienes morales, que él 
se puede proporcionar en cualquier 
tiempo : ideas, conocimientos. 

Hay que liberar al mundo del in- 
fame sistema de vida que hay en él, 
y tenemos que liberarnos a nosotros 
mismos de todo lo malo y vulgar 
que por educación o por reflejo te- 
nemos en los sentimientos y en los 
pensamientos. » 

Crear fuertes personalidades es 
una obra revolucionaria de cultura. 
En las ideas, en los conocimientos, 
ostá el medio que nos liberará indi- 
'“yidualmente, y en los sindicatos in- 
dustriales 1 medio para liberar a? 
mundo. 1 cambiará el sistema cro- 
nómico capitalista, por uno comu- 
mista industrial, barriendo por efec- 
to con gobiernos, partidos políticos, 
dictaduras, religiones, artes falsas y 
patrias liliputienses. 


De nuevo frente a frente 


Alejados por el tiempo y las cir- 
eunstancias de la lucha eotidiana, de 
aquellos días vividos en lucha he- 
roica frente al Concejo Departamen- 
tal, cuando en un soberano esfuerzo 
conquistáramos el radio libre, hoy 
teníamos olvidado casi al enemigo, o 
sea al Concejo, a eso que llaman Co- 
muna, que de todo tiene menos de 
lo que dice tener... 


Hoy teníamos olvidado, hemos di- 
cho ,al enemigo, y en nuestra buena 
fe, fe de sinceros revolucionarios, lo 
que menos creíamos era que nuestro 
mortal enemigo, desde la sombra si- 
guiera conspirando infamemente en 
contra nuestra. Quizá nuestra buena 
fe nos traicionó —traiciona siempre 
a los oprimidos por ser buenos—, y 
hóy vemos que de nuevo tenemos 
que bajar a la palestra, al campo de 
la lucha, frente a frente de muevo a 
los señores concejales. 

Ayer fué el radio libre. ¿Y hoy? 
Hoy, desde la Comuna se conspira 
de nuevo contra nosotros. En las 
carpetas del Concejo espera un pro- 
yecto ““muy bien palanqueado”” que 
representa para el gremio de Chauf- 
feurs, además de una nueva gabela, 
una nueva humillación. Este proyec» 





to representa al famoso “aparato 


contralor de velocidad””. 


Y su implantación será un hecho, 
ya que los fabricantes y concesiona- 
rios, que fracasaron en las principa- 
les ciudades del mundo, como ser: 
Nueva York, Londres y París, de- 
bido a la resistencia de los Obreros 
Chauffeurs de dichas ciudades, y 
que más tarde fracasaron en la ve- 
cina orilla— aquí compraron a los 
señores concejales, tiburones éstos 
para quienes tiene aceptación todo 
aquello que venga acompañado de un 
buen “presente”, aunque sea una 
poyquería, mientras una cosa útil 
quedará siempre rezagada, ya que 
los inventores de las eosas útiles no 
tienen necesidad de comprar a na- 
die... 


Con los famosos aparatos pasa, ni 
más ni menos, que con el sonado 
chanchullo Inciarte, con la agravan- 
te de que en este caso las víctimas 
futuras serán los obreros chauffeurs. 
¿Resistirán éstos la nueva humilla- 
ción de llevar en sus autos un apa- 
rato delator, que para igualarse a 
una persona no le falta nada más 
que humanidad? ¿No ereen los com- 
pañeros que ya estamos más que su- 
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ficientemente acosados por la Diree- 
ción de Rodados y la Brigada de 
Orden Público? S 

Hoy nos encontramos de nuevo 
frente a nuestro eyemigo, y como en 
época anterior. ¿Podremos demos- 
trar que tenemos dignidad, dese- 
chando el aparato de marras? Tene- 
mos un eran aliciente, que será para 
nosotros un iluminado camino a se- 
guir; esto es: imitar a nuestros her- 
manos de causa norteamericanos, in- 
gleses, franceses y argentinos, dese- 
chando el aparato. ¡No lo queremos! 
Esa es nuestra opinión. Y ya quemo 
lo queremos, si quieren obligarnos a 
colocarlo, ¡a luchar! ¡Que triunfe el 
más fuerte, el más hombre! Que sea 
esa la voz de orden. ¡Alerta, pues! 
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Nuestros Triunfos 





La Causa Abalo Hno. 


Este Burgués bastante conocido 
por nuestro gremio, después de 
haberse reido de la organización 
no solo de los constructores de 
rodados, cuando era Sindicato de 
oficio, sino que tambien del de 
Chauffers hoy unidos todos en un 
solo Sindicato se le a hecho bajar 
el testuz y ni siquiera intento 
hacer resistencia a nuestro pliego 
de condiciones el que contenta 
clasulas severas que las tenía bien 
merecidas. Pues va ha hacer dos 
meses que se le planteó el conflic- 
to y aunque trató de arreglar en- 
seguida tiene el taller cerrado por 
no tener operarios por haberle 
exijido el Siudicato a despedir 
obreros que hacia veinte y veinti- 
cuatro años estaban al servicio de 
este esplotador. Que ésto sirba de 
ejemplo para aquellos que vacilen 
eu reclamar del Burgués lo que 
en realidad le pertenece. 


Como entiendo yo 
la moral 
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En otra oportunidad y en estas 
mismas columnas quise segun mi 
poca capacidad para que algun 
otro compañero mas avezado o 
con más conocimientos (en el sen- 
tido de manejar la pluma) se ocu- 
para de decirle a los. compañeros 
las inmoralidades que existen en- 
tre los Chauífers. Y si digo inmo- 
ralidades es precisamente por que 
siendo los Chauffers por su con- 
dición como tales los que debian 
de poseer un grado de cultura su- 
perior a otros obreros dado que 
poco o mucho todos tienen que 
saber leer y escribir y el que no 
sabe esas dos cosas indispensables 
en todo individuo. 

¿Como es posible que exista 
tanta inmoralidad y tan poco com- 
pañerismo ? 

¿No es vergonzoso que un obre- 
ro que alquila sus brazoe para 
ganarse el sustento y el de los 
suyos tenga que gritar a voz en 
cuello su mercancia como si fuera 
una Prostituta ? 

¿Se han dado cuenta los com- 
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muchas ovasiones nos ofrecen el 
vergonzoso espectaculo de pelear- 
se por los mismos dando la im- 
presión de estar entre fieras y no 
con seres humanos. Porque sí en 
uns» parada o donde quiera que 
se encuentren compañeros no de- 
be existir esas rivalidades sino 
que todos debemos de ser iguales, 
los que necesitan alquilar auto no 
es necesario ofrecerselo el tomará 
el que quiera y cuando entre no- 
sotros empecemos a practicar esa 
solidaridad o mejor dicho ese com- 
pañerismo se acabarán las riñas y 
enconos entre companeros. 

¿Pero no es ridiculo pretender una 
sociedad nueva, si los encargudos 
de cimentarla por todos los me- 
dios, y que algun dia se convier- 
ta en realidad son los que, con el 
ejemplo no solo cimenta la actual 
si no que la corrompen aun mas? 
¡ Hay que reacionar compañeros . 
Demostrémos ser hombres, aban- 
donemos esas malas practicas tra- 
tando de que alli donde haya 
Chauffers tambien exista compañe- 
rismo y apoyo mutuo y en muy 
poco tiempo habremos dado un 
gran paso hacia nuestra liberación 
de clase explotada. 


Junior. 
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Hay que conquistar 
la libertad 


La libertad no se pide ni se men- 
diga, puesto que nadie puede dar lo 
qué no tiene. La libertad radica en 
nosotros mismos, y en nosotros está 
el querer y el poder alcanzarla y 
conquistarla en toda su amplitud. 

Necesariamente, para que la liber- 
tad pueda y sea efectiva, es preciso 
e indispensable que los hombres es- 
tén educados para vivirla; al menos 
una mayoría, y esa mayoría, por des- 
eracia, aún carece de esa educación 
tan necesaria. Por eso es que debe- 
mos encaminar nuestros esfuerzos 
procurando educar y desarrolar en 
el hombre un sentido de libertad y 
perfección, para que en un mañana 
esa conquista sea establo y duradera. 
No puede haber libertad, ni ésta ser 
duradera y estable, mientras los 
hombres, o la mayoría, viva, mejor 
dicho, vegete en la más completa ig- 
norancia. 

Nuestra labor ha de ser constan- 
te, nuestros esfuerzos han de tender 
y encaminarse a trabajar en el in- 
dividuo todos los valores morales 
para él desconocidos, y con prefe- 
rencia despertar y desarrollar el sen- 
tido de libertad, para que plena- 
mente se posesione de sí mismo y 
tenga una clara visión de las cosas 
que nos rodean, y pueda y le sea 
más fácil racionalmente encaminar 
sus esfuerzos y energías hacia obje- 
tivos positivistas y reales de la vida. 

En la actualidad, la mayoría de 
los hombres se consideran subalter- 
nos o simples cosas, no sólo por la 
condición de vida a que están suje- 
tos, sino que también por la educa- 
ción nefasta recibida en su infancia, 


pañeros el papel triste que ofreeen | que en ellos actúa y obra como agen- 
todos los úlas en la Aduana, Es» ¡te directriz en el desarrollo y désen- 


tacion, Paradas etc, etc, 
Es dolorosu ver a infinidad de 


volvimiento de las cosas. 
La humanidad vive oprimida, y 


compañeros disputarse viajes, y enjno por culpa de la Naturaleza, cada 
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vez más y más pródiga, sino que, 
principalmente, por culpa de la ig- 
norancia de la mayoría de los hom- 
bres, y a su vez por la educación 
falsa que han recibido, educación de 
sumisión y de mansedumbre. 

Hay que trabajar con ahinco y 
perseverancia en el sentido de des- 
truir toda falsa educación acumu- 
lada en el cerebro de los hombres 
por espacio de veinte siglos, ineul- 
cándoles nuevos eonceptos y lleván- 
doles el germen de la rebeldía y de 
la inquietud, para que vuelvan a la 
realidad de la vida destruyendo to- 
dos los prejuicios que los atan y los 
hacen inferiores. 


M. Lira. 





Reflexiones 


La mayoría de los trabajadores, 
militen éstos o no en los sindicatos, 
pasan por un período tan grande de 
confusionismo, debido a las distintas 
ideologías en puena, que de seguir 
así pronto dejarán de existir los sin- 
dicatos, si no reaccionamos en el 
sentido de expulsar del seno de los 
mismos a todos esos individuos en- 
ceguecidos por la ambición de man- 
dar o que, creyéndose seres superio- 
res a los demás, quisieran ser ““je- 
fes”” de los trabajadores. 

¿Qué fin persiguen estos indivi 

duos al querer obrar de esta mane- 
ra? Difícil es dar la respuesta ; pero 
lo que podemos afirmar, sin temor a 
equivocarnos, es que si los trabaja- 
dores, en lugar de apasionarse por 
tal o cual individuo, tratasen de ana- 
lizar cuál es su situación frente a 
todas estas intrigas que hoy minan 
el campo sindical, probablemente to- 
dos estos parásitos que acostumbran 
wivir a costa de la organización no 
tendrían más remedio que ir a tra- 
bajar, o se morirían, aunque fuera 
de asco, porque es lamentable sen- 
tir a compañeros tildarse de “can- 
srejos”? unos, de “ comunistas ?” 
otros, de ““dictadores?” otros más; 
'en fin, algo que da náuseas. Y todo 
¿por qué? ¿Acaso no somos todos 
obreros? Y si lo somos, ¿por qué 
¡esos motes, esos distingos., cuando 
ven realidad somos todos los mismos 
lala? ¿Qué beneficio hemos 
conseguido para nuestra emancipa- 
ción con que a unos y a otros se les 
llame de tal o cual modo? 
e Nada, absolutamente. Lo único 
¡que hemos conseguido fué que mien- 
¡tras se estuvieron tirando de las 
greñas, como las comadres, han 
dado lugar a que se formara la 
Liga Patronal, la que está en ace- 
cho, amenazándonos con sus garras 
al primer intento de rebelión. 


¿Qué debemos hacer frente a ese 
monstruo amenazador? 


Yo exhorto a todos los trabajado- 
res del Uruguay a que formemt 
una sola y grande unión, tal cual 
nos lo dice nuestro Preámbulo, que 
es el de los 1, W. W.: **Que la ofen- 
sa hecha a uno trabajador, sea ofen- 
sa hecha a todos”. 


Sólo de esta manera terminaremos 
con este caos, y quizás dentro de 
muy poco tiempo podremos ver a 
toda la familia proletaria unida, lu- 
chando con éxito contra toda la fa- 
lange de parásitos” que tienen co- 
rrompida la sociedad actual. 


. Juniors. 
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La historia entera de la humanidad 
prueba, y el positivismo lo reconoce, que 
han sido las necesidades de la guerra, 
producto de la animalidad primitiva, las 
que originaron las instituciones autorita- 
rias y la desigualdad económica. Prueba 
así mismo que todo el proceso evolutivo 
no es más que la gradual substitución del 
estado de guerra por un estado industrial 
más perfecto, de la desigualdad origina- 
ria por la libertad igual para todos, se- 
gún la gráfica expresión de Spencer, La 
libertad individual, siempre sacrificada en 
aras de la autoridad y del privilegio, xe- 
surje a cada paso, Tteivindicación cons 
cante de la especie humana. Vivimos ba- 
jo el despotismo político, bajo el despotis- 
mo económico;:no sin que tremendas con- 
vulsiones populares sacudan de vez en 
cuando los seculares muros de la tiranía. 
Los hábitos de obediencia no son jamás 
bastante fuertes para sofocar por entero 
la individualidad. Y ahora en estos tiem- 
poa de duda universal, perdida la fe en 
las instituciones sacrosantas, cuando sólo 
resta una apariencia de poder, esa indivi- 
dualidad toda 
de que necesita, fuertemente impulsada a 


recaba la independencia 
la rebeldía por la clara percepción de su 
propio valer. 

Desde Proudhon hasta los positivistas 
modernes, todos los hombres de convie- 
ciones han reconocido la justicia y la ne- 
cesidad de la emancipación individual. 
Los hechos, minuciosamente registrados y 
analizados, han dado la resultante cate- 
górica de que la evolución social implica 
en todas sus varias manifestaciones una 
de 


gubernativas y un creciente aumento de 


constante disminución las funciones 


la libertad personal. A la cooperación 
forzosa sucede a cooperación voluntaria, 
A las iniciativas del poder, siempre ra- 
quíticas, las fecundas iniciativas indivi- 
duales. Al trabajo parcelario, el trabajo 
colectivo. Al aislamiento, la asociación 
espontánea y libre, Anarquismo y socia- 
lismo en todas partes, La síntesis de este 
movimiento es la libertad individual, des- 
envolviéndose en un régimen de solidari- 
dad efectiva. 

¿Y cómo no, si la libertad es imposible 
fuera de la igualdad de condiciones? In- 
ventad todas las metafísicas que queráis 
y no probaréis nunca que el jornalero, el 
asalariado, es libro de obrar como le plaz- 
ca en sus relaciones con el eapitalista y 
con el Estado. Concluiréis por decretar la 
fatalidad de la servidumbre actual, Os 
veréis obligados a consagrar la inferiori- 
dad de una gran parte de nuestro linaje. 
Habrá hombres de disfintas condiciones; 
habrá castas. Y la independencia personal 
so reducirá a la nada en ese dualismo for- 
midable que ninguna ciencia, ninguna fi- 
losofía puede justificar. Glosaremos aque- 
lla antigiiedad tan vivamente condenada 
por los sabios y por los ignorantes, Sub- 
sistirá la esencia del pasado, pese a una 
diferencia de forma. Esta diferencia pue- 
de tal vez explicar el error genera? mas 
no el engaño de los Lombroso y de todos 
los positivistas que, con 
sus principios, abogan por el imperio de 
instituciones cuyos fundamentos han sk 
cavado decididamente. 

- La mayor parte de los hombres, indus- 
triales, obreros y comerciantes, dependen 
económicamente de un pequeño grupo de 
capitalistas. Y no hay cábala posible, no 
hay combinación bastante maravillosa que 
haga fácil la emancipación colectiva de 
todos esos esclavos sin poner mano a la 
propiedad y en el Estado, Para que la li- 
beread de acción sea un hecho; para que 
la iniciativa individual halle siempre 
francos y expeditos todos los caminos; 
para que, en fin, la independencia llegue 
a su máximo, €s necesario e indispensa- 
ble suprimir a un mismo tiempo el gobier- 
no y la propiedad, El gobierno, porque to- 
da autoridad externa, formalmente orga- 
nizada y establecida, toda autoridad per- 
manente que no es dado rechazar ni subs- 
tituir en cada instante, supone necesaria- 


inconsccuentes 


mente subordinación personal). La propie- ñ 


dad, porque todo dominio exelusivo de 
llas cosas, todo acaparamiento de la ri- 
queza, implica para muchos privación de 
lo necesario a la vida y, por tanto, rela- 





ción de dependencia entre individuos des- 
igualmente dotados de los medios de tra- 
bujo. La autoridad, en tanto cuanto no es 
libre aceptación, como la autoridad del 
médico o del ingeniero, en tanto cuanto 
se nos impone por si, sin que nosotros in- 
tervengamos para designarla en cada mo- 
mento y sin que en cada instante poda- 
mos prescindir de ella, constituye un 
atentado a la personalidad y es el órga- 
no obligado de la esclavitud. La propie- 
dad, en tanto cuanto mo es de uso uni- 
versall ni está al alcance de todos para la 
huida satisfacción de las necesidades, en 
tanto cuanto se vincula en un número de- 
terminado de hombres y con exclusión 
por tanto de otros hombres, es un despo- 
jo legalmente organizado y sostenido, pe- 
ro contra el cual la naturaleza tanto Como 
el espíritu de justicia se han pronunciado 








HACIA LA LIBERTAD 


Autoridad y Propiedad |la reacción en España 


Cada día que pasa, se conocen 
nuevos y terroríficos detalles, de la 
reacción criminal.que se desarrolla- 
ra contra los libertarios y los sin- 
dicalistas de la C. N. del T., en Es- 
paña, y principalmente en Bar- 
celona. 

Ahora que sale de nuevo a la 
luz «Solidaridad Obrera», y que 
continuamente llegan cartas de 
compañeros, pretendiendo dar una 
opinión, una idea de lo que fué 
aquel período sangriento, donde 
era lo más natural ser acometido 
a tiros en las calles por los pis- 
toleros de la patronal, y donde la 
cárcel se constituía en una verda- 
dera sala de tormentos. Relatos pá- 
lidos de esa época cruel nos refie- 
Iren las cartas y las urónicas de 
¡ «Soli». ] 
| Puede, si aún se duda que el te- 


siempre, La autoridad y la propiedad co- | rror haya sido tan grande en Espa- 
mo patrimonio de unos pocos, no es otra ía, yerse cono aparecen en la lite- 
cosa que la sanción de la fuerza vencedo- | ratura, libros surgidos o inspirados 
ra sobre un campo de batalla. Mas cadalen los hechos bárbaros que pre- 
¡hombre es su propia autoridad, su propio | sentan una vez más, al gobierno 
soberano; y su libertad de pensar, de sen-| y a la burguesía española, como 
tir, de manifestar, de obrar, no admite | formadas por las gentes más abyec- 


límites ni cortapisas. tas, vengativas y crueles. 





¡manifiestos públicamente el pensamiento 
¡que has concebido; pero ¡ay de tí, si se 
¡te ocurre tener voluntad y tratas de eje- 
lcutar tu 


pensamiento!?*? Y si aquél a 
¡quien la ley se dirige «<s un proletario, 
uno de esos miserables que por toda pro- 
piedad disponen de una fuerza que nadie 
quiere alquilar, entonces la soberanía es 
una mueca horrible y la libertad un la- 
ltigazo que cruza el rostro reduciendo al 
| hombre 2 más baja condición que la de 
¡dos brutos más despreciaqos de la escala 
¡animal, El proletario habrá nacido en un 
¡mundo de extensa 


superficie cultivable, 
«cubierto de edificios, adornado por múl- 
tiples y variadas industrias donde toda 
comodidad tiene su asiento; habrá nacido 
¡en un mundo en que los campos de trigo 
le brindan abundante alimento, las fábri- 
cas ricos vestidos; más ¡ay de él, si ham- 
briento y aterido de frío pone mano en 
una espiga o un miserable trapo! La pro- 
piedad, la santa propiedad necesita ser 
respetada. Antes que la naturaleza, está 
la ley escrita; antes que las necesidades 
físicas, está el Derecho, por el cual sere- 
mos capaces de consentir que la humani- 
dad perezca de hambre, Seremos libres, 
según los demócratas y los positivistas; 
libros, sí, de escoger entre la esclavitud 
y 12 muerte, El hombre que no dispone 
más que de sus brazos, es dos veces escla- 
vo. El capitalista le impone su ley y el 
Poder, a su vez, le impone la disciplina, 
decretando unas ordenanzas donde toda 
transgresión está penada con la pérdida 
de la existencia. ¿Es posible negar con es- 
píritu imparcial, con un poco de senti- 
miento de justicia, la doble servidumbre 
engendrada por a propiedad y el Es- 
tado? > 
El anarquismo que no concibe la pro- 
piedad sino generalizada, al alcance Ade 
todo el mundo; que proclama la verdadera 
soberanía individual; que considera al 
hombre ante todo y sobre todo, como un 
animal con necesidades físicas, morales e 
intelectuales que satisfacer, y en conse- 
cuencia pretende organizar la vida, no en 
vista de una metafísica noción del Dero- 
cho, sino conforme a la mejor y más am- 
plia y fácil satisfacción de las necesida- 
des generales, tiene por principio esen- 
cial la supresión del gobierno y de la pro- 
piedad individual; la igualdad por base, 
la libertad como medio, la solidaridad 
como fin. En resumen; socialismo espon- 
táneo, libremente organizado por el pue- 
blo, 


Ricardo Mella 


Boyeot a los 
dutos SATURNO 


Limitarla es A 
truivla, ¿Qué importa que se reconozca el 
¡eoneeño de pensar libremente y el dere- 
¡cho de manifestación si se pone grillos a 
la acción individual? La ley dice al hon 
bre: ““De permito que pienses hacer ésto, 
|aquéllo, o lo de más allá; consiento que 


La reacción española, aunque a 
Lerroux le parezca poca y a Fabra 
Rivas en cierto modo merecida, da- 
do lo extremista del sindicalismo 
español, ha ocasionado más de qui- 
nientos muertos de la parte obrera 
y un nimero incaiculable de pre- 
sos, todos ellos horriblemente tor- 
turados po1 los sucedáneos de “For- 
quemada. 

Ha ocasionado más aún, ha oca- 
sionado el dolor más angustioso y 
la ruina más total, en infinidad de 
modestos y honrados hogares pro- 
letarios. 





En las mazmorras 
norteamericanas 





Ante nosotros, el texto íntegro de 
la “Carta abierta” al Presidente Har- 
ding, de 52 miembros de la L W. W. 
actualmente en el presidio de Lea- 
venworth, 

Y lástima grande, dada su exten- 
sión, no poder darla toda a publici- 
dad. Es un magnífico documento de 
propaganda, de altivez y de acusa- 
ción. 

Todos saben, que aprovechando la 
efervescencia guerrera, el gobierno 
de Wilson, inició la más crucl de las 
reacciones contra la organización de 
los 1. W. W., habiendo hecho prepa- 
rar el terreno por la prensa, esa, en 
que, según el decir de la carta, el L 
W, W. es lo que el mejicano en el ci- 
nematógrafo: el villano. 

Se acusó alos 1 W, W., de ven- 
didos al oro alemán. Se les pintaba 
lanzando bombas, para favorever la 
acción alemana, y se les hizo odio- 
sos ante el público. Pero ellos se de- 
claran altivamente en su carta “ene- 
migos de todas las guerras capitalis- 
tas. Los I. W, W. estaban tratando 
de levantar en su forma modesta, 
una civilización en la cual la guerra y 
la explotación del hombre por el hom» 
bre fueran una cosa imposible”. 


“Queremos ayudar a la implanta- 
ción de un sistema social sin odio de 
clases ni lucha de clases—absoluta- 
mente sin clases—siguen diciendo des- 
pués. Creemos que este sistema será 
de cooperación productiva en vez de 
competencia comercial, y que la úni- 
ca distinción entre los diferentes gru- 
pos humanos, será la cultura, la per- 
sonalidad. Luchamos, en fin, para 
levantar una civilización digna de la 
inteligencia del hombre”. 

La carta de estos presos, casi to- 
dos condenados a 20 años de prisión, 
y entre los que se encuentra un poe: 
ta enorme, un poeta genial como: 
Ralph Chaplín, no pide clemencia, no 
solicita perdón, no demuestra claudi 
cación ni arrepentimiento. Exponen, 
como decíamos, denuncian. Demues- 
tran como todos los millonarios acusa- 


dos de servir a Alemania no fueron | 





castigados, como los «ulemanes, €s- 
pías y dinamiteros, se hallan en li- 
bertad. Saben que ellos están presos 
porque se les teme socialmente, y di- 
cen “sabemos perfectamente que la 
maquinaria de la justicia no reco- 
noce que haya hombres inocentes en 
la prisión, pero cuando tal es el he- 
cho creemos que es pedir demasiado 
esperar que las víctimas mismas dis- 
culpen las delincuencias de sus perse- 
guidores”. Esta altivez, como se ve 
desmiente las publicaciones jubilosas 
de los que por estos países, para 
combatir a los 1. W. W., inventa- 
ban noticias, sobre una petición ¡de 
indulto, 

“Siete de nuestros compañeros han 
muerto, cuatro se han vuelto locos, 
dos están con tuberculosis virulen- 
ta, muriendo lentamente en la enre- 
jada sala de Tuberculosis. No hay 
ninguno de nosotros que no ha de 
llevar hasta la tumba las marcas de 
la prisión”. 

“Ponemos el caso, Sr. Presidente, 
ante el más alto tribunal, la gran ma- 
sa de trabajadores conscientes: de 
América”. 

Y Juego de estas úllimas líneas, 
52 firmas. 

Es una magnífica, altanera y va- 
liente carta. Los trabajadores del 
Plata, deben preocuparse de la suerte 
que estos camaradas corzan en la 
cárcel donde acaba de fallecer Flores 
Magón, pues, el proletariadojdel Pla- 
ta, forma parte también del gran tri- 
bunal invocado 


Los neumáticos ““Ajas'” y '““Para- 
gón”, están boycoteados. ¡Ojo, al 
Cristo  ! 


a Flores Magón 








Si nosotros, los que luchamos por 
el advenimiento de la sociedad fu- 
tura, los revolucionarios, fuésemos a 
hacer reseña de los que caemos en la 
lucha, llenaríamos las 365 hojas de 
los almanaques con nombres de com- 
pañeros. Pero no lo haremos; ape- 
nas detenemos nuestra vista en los 
que caen para seguir con más fuerza 
la lucha. Pero el caso del anarquista 
Ricardo Flores Magón nos merece un 
pequeño y doloroso comentario. En- 
carcelado en el tiempo de la guerra 
europea por hacer propaganda con- 
tra ella, se hallaba en la cáreel, vie- 
jo ya, maltratado y casi ciego, se- 
parado de su familia y sus compa- 
ñieros, de los cuales no se le consen- 
tía visita ni ayuda. Y ahora, cuando 
los anarquistas de diversos países se 
hallaban empeñados en la obra de 
su liberación, nos llega la noticia de 
su muerte en la cárcel. Nosotros, 
que a pesar de no conocerlo lo que- 
ríamos, porque lo sabíamos todo va- 
lentía y conciencia, porque recorda- 
mos que fué él uno de los más bra- 
vos y desinteresados sostenedores de 
aquella magnífica revolución llevada 
a cabo por el pueblo mexicano en el 
año 1909, porque siempre y en todo 
momento supo ser un soldado del 
grande ejército de la libertad, al re- 
cibir tan triste noticia no pudimos 
menos de contraer los puños con ra- 
bia y con.odio, pensando hasta dón- 
de llega el refinamiento que para el 
crimen tienen los gobernantes y la 
indiferencia con que el pueblo deja 
ilevar de sus filas a sus mejores y 
más buenos hombres. Y pensamos 
en Sacco y Vanzetti, condenados a 
llevar igual suerte que Flores Ma: 
gón, por ser, como éste, anarquistas, 
y por ser los trabajadores de todos 
los países, en su mayoría, indiferen- 
tes y cobardes. 


Ricardo Rojas, 











Presentar el carnet gremial es demos- 
trar que uno fué compañero, Presentar el 
carnet gremial con la estampilla del mes 
corriente en el casillero que lo perteneco, 
es demostrar que uno es compañero. 

Uno que **fué”' no es lo mismo que uno 
que *“es'', Sólo al que “*es'” se le debe 
llamar y tratar como a un verdadero ca- 
marada. 





La organización 


o 


El deber de los afiliados de ca- 
da sindicato si es que aman la or- 
ganización y quiaren emanciparse, 
es trabajar para su engrandeci- 
miento moral y material, es. decir 
doptarla de valores para hacer de 
sus miembros aptos para analizar 
y resulver por si mismo todos los 
asuntos que se relaciona con la 
vida moral y economica, su finali- 
¡dad debe de ser clara sin rodeos, 
para que la verdad habra paso y 
para eso es indispensable que sea 
anarquista, que es la única ver- 
dad, sin mancha y que no-admite 
opresión ni explotación de ninguna 
[clase llamese como se llame, sea 
cumunismo O pictadura y pesele a 
quien quiera si la organización y 
sus hombres no son anaquíistas 
no habrá libertad. 

Bastantes ejemplos tenemos con 
las luchas que las organizaciones 
tuvieron que efectuar y asi lo 
mismo las revoluciones que se de- 
sarrollaron hasta la fecha que fra- 
casan debido a la incapacidad de 
los trabajadores y se puede asegu- 
rar sin miedo de equivocarse que 
si la mayoria de estos fuesen O 
hubiesen sido capacitados no fra- 
casaría su emancipación como ac- 
¡tualmente les sucede a los traba- 
jadores Rusos y a otras fraciones 
de Europa. 

Asi que es necesario que los 
compañeros se preocupen in poco 
más. porque no es suficientes te- 
ner el sindicato orgenizado es ne- 
'¡Ccesario organizar a todos los que 
pertenecen a su industria, forman- 
¡do asi fuertes cuadros y para des- 
ligar os de las relacionees con los 
burgeses es indispensable fundar 
instituciones de apoyo mutuo y 
talleres de trabajo de las primeras 
necesidades, como tambien las es- 
cuelas racionalistas; así se Capaci- 
taran y familiorizaran, se interesa- 
ran de lo que es su verdadero in- 
teres y abandoraran los antros de 
corrupción que vino fundando el 
régimen actual y que distrae a la 
mayoría de nuestros hermanos de 
fatigas y dolor. 


UBALDO ROMANO. 








a 


Los desastres contínuos, que se re- 
piten a diario producidos por el ré- 
gimen social actual, hacen muchísi. 
mas más víctimas que cuantas oca- 
sionan las revoluciones imprevistas 
de la Naturaleza: inundaciones, tor- 
mentas, temblores de tierra y erup- 
ciones de volcán. 

ELISEO RECLUS. 








¡UnifiquémonosÍ 


Este es el grito que sale de todos 
los corrillos y camarillas, dirigido 
hacia las masas obreras. *Unifiqué- 
mosnos!”, dicen... dicen unos cuan- 
tos en eorrillos y camarillas. ¡ Cuán- 
ta diferencia hay entre esos “*corri- 
lleros'” y nosotros! Ellos, que, cual 
nosotros, pertenecen a gremios nu- 
merosos, sólo dicen: “Para poder 
organizarse, es preciso unificar”, — 
Pero nosotros, al revés que ellos, de- 
cimos: *“Es preciso, camaradas, para 
poder unificarse, organizarse prime- 
ro”. ¿Entienden, señores corrille- 
ros? ¡Ah!, pero no hay que hacerle. 
Ustedes dirán que nosotros somos 
unos ““envenenados””, y con sólo eso 
nos contestarán. ¿No es cierto? Sin 
embargo, ustedes saben que uno de 
los gremios que ha destilado menos 
veneno fué el nuestro, precisamente. 
Y ¿por qué? Pues, por la razón es- 
pecial de que mientras ustedes aban- 
donaban la F. O. ¡R. U,, trayendo la - 
división obrera, nosotros, indiferen- 
¡tes a ello, nos organizábamos. Luego 
ustedes empezaron su campaña de 
¡ unificación”, y nosotros... conti- 
¡nuábamos organizándonos. Hoy us- 
ltedes, menos quizás en número que 
antes de salirse de la F. 0. R. U., 
continúan su campaña ““unionista””, - 
“pero en corrillos, en camarillas, y 




















nada han hecho. En cambio, nos- 
otros, sordos ante vuestras neceda- 
des, hemos logrado organizarnos, —- 
Vosotros habéis sembrado la semilla 
de la discordia (¿discordia? ¡del 
odio!) entre los trabajadores; nos- 
otros, en cambio, hemos sembrado 
amor y fraternidad. Vosotros, ul- 
trarrevolucionarios, habéis hecho... 
contrarrevolución, ya que dividísteis 
no ya sólo a las entidades, sino a los 
hombres; nosotros, en cambio, he- 
mos unido a las unas y a los otros. 
Nosotros estamos orgullosos de ha- 
ber cumplido con nuestro deber; 
vosotros lleváis en vuestra obra 
vuestra descalificación; pero, no es 
eso sólo: hoy, más empecinados que 
antes, continuáis vuestra obra sui- 
cida, asesina, ¿Cómo? Viniendo a 
nosotros fingiéndoos hermanos que 
queréis abrazarnos entre vuestros 
brazos mortales. ¿Cómo queréis ve- 
nir como hermanos, vosotros, que 
sólo fingiendo unificar dividísteis 





ARCIA LA 





organismos? Entre nosotros y vos- 
otros hay un abismo. ¿Qué preten- 
déis? ¡¿Precipitarnos en él? $Si al- 
gún día llegárais a hacerlo... ¡bah!, 
no habríais hecho otra cosa que po- 
ner el epílogo a vuestra obra des- 
tructora. 

¡Seguid vuestro camino, ambicio- 
sos! Nosotros no 05 queremos; pero, 
si volvéis al caminb hueno, entonces 
y en buena hora os recibiremos con 
los brazos abiertos, como. a herma- 
nos, llenos nuestros corazones de 
amor y lealtad! 


Mar. 


José M, Piquero con casa de go- 
mas en 18 de Julio entre Ejido y 
Yagutrón, después de fingirse com- 
pañero nos hizo la más vil de las 
traiciones. ¡Boycot en toda la línea! 
¡Que sucumba! ' 





LIBERTAD 





El Taller 





El que se deja guiar por los demás, no 
puede obrar razonablemente, 


Petronio. (“Ll Satiricón”) 


Desde el punto de vista de mi vida, 


el taller 


es un antro condenable, 


mientras haya un parásito que impida 
trabajar, con su gesto abominable. 


Yo no puedo pensar como el suicida 


y cargar con la carga del culpable; 
ni temer que un patrono me despida, 


porque tener rencor es miserable! 


Si está mallumorado: 


¡Que se arregle! 


¡Que grite, si le place y que pelee! 
Sí el negocio va mal: ¡Peor para él! 


Más, que no venga con el gesto fiero, 
a desahogar su ira en el obrero, 
confundiendo el taller con el cuartel 


Montevideo Enero 1923 


Enrique Martínez 


CUENTA GOTAS 


“La Cloaca Popular” 


La prostituta de la calle Ciuda- 
dela, ese diario que recibe el vómito 
asqueroso de los viles capitalistas y, 
dorándolo con una eapa azucarada, 
lo envía al pueblo, para hacérselo 
tragar, en un número de los pri- 
meros días de este mes publicaba 
un artículo dedicado al nuevo jefe 
de la Brigada de Orden Público, 
protestando contra él, por el hecho 
vulgar de que dicho señor no quiso 
perdonar una multa aplicada por un 
“varita”? al auto del burgués La- 
pido. 

Y la prostituta —como todas las 
de su oficio—, para combatir al nue- 
vo comisariote decía que “hasta el 
gremio de Chauffeurs”” estaba con. 
tra él”... 

¡Ah prostituta! ¡Sólo te acuerdas 
de nosotros, de las eternas víctimas, 
para defender tus intereses! ¿A que 
si en lugar de haber multado el **va- 
rita” al auto de Lapido, multara a 
un pobre chauffeur (esto pasa todos 
los días y decenas de veces), no di- 
rías ni palabra?... 

Sepa la prostituta de la calle Ciu- 
dadela, que cuando el gremio de 
Chauffeurs se pone contra un comi- 
sariote o cualquier otro enemigo, 
sabe decirlo muy alto y muy claro. 
Pero sepa también que mientras el 
jefe de la Brigada siga'en el tren de 
no perdonar a los propietarios de 
diarios las infracciones al Reglamen- 
to de Tráfico en que incurran, el 
gremio de Chauffeurs no protestará, 
desde el momento que considera que 
son precisamente los conductores 
burgueses los que más abusos come- 
ten en el tráfico de la Capital, y que 


esos abusos, desgraciadamente, son 
tolerados por las “autoridades”, 
unas veces por respeto, y por miedo 
a perder ““el queso” otras. 

De una eosa nos lamentaremos 
muy pronto, sin embargo, y es de 
que el flamante jefe de la Brigada 
no resistirá mucho tiempo en ese 
tren, ya que el aplicar multas a los 
chauffeurs en lugar de aplicárselas 
a los capitalistas le va a resultar 
más fácil y provechoso... 

En fin... — D. la V. 


” 


“* ¡Que no lo enseño, he dicho! 


La escena se desarrolla en la pa- 
rada de los taxis Blanes y Dólar. 
Con motivo de haber sido cambiado 
el delegado del Sindicato Ú. del Au- 
tomóvil, el nuevo delegado, al entrar 
en funciones empezó a repartir las 
estampillas a los compañeros. Había 
de todo: unos. debían un mes, cinco 
meses otros... En menos de 48 ho- 
ras el nuevo delegado colocó más de 
treinta estampillas. Pero resultó que 
uno de los compañeros de la *““pa- 
rada'” se escapaba sin adquirir sus 
estampillas, alegando que había de- 


jado el carnet en su casa. Pasó un 
día, dos, tres, y, por último, como 
ya había aprendido de memoria la 
canción del olvido (no confundirla 
con “La copa del olvido””), el dele- 
gado le dijo que tratase de ““acor- 
darse””, pues en su defecto daría de 
ello euenta en la próxima asamblea 
de delegados. Entonces el ““olvida- 
aizo”, viendo que la cuestión del 
"“olvido'* no pasaba, se decidió a 
adquirir “una?” estampilla, pero se 
negaba a presentar el carnet. Como 
el delegado se negara a entregarle 


Ma estampilla sin ver el carnet, 


HACIA LA LIBERTAD 


hombre .se puso furioso. 

—¡ Que no lo enseño, he dicho! 

¿Cuántos meses debía? Eso es lo 
que no importa; pero sí hacemos re- 
saltar el hecho, para que tengan pre- 
sente los compañeros que no se debe 
hacer uso de tales prácticas; vale 
más ser franco, ser hombre y decir 
derecho viejo que no se quiere per- 
tenecer al Sindicato, que no se quie- 
re pagar, que no hay interés en ser 
compañero; pero nunca se debe co- 
tizar de mala gana. En el Sindicato 
hacen falta camaradas por voluntad, 
no a la fuerza. ¡Conste! — O, L. B. 


** A Dios rogando 
y con el mazo dando ”” 


Este refrancito viene como de pe- 
¡villa ante una exhortación que el 
"Concejo acaba de hacer a los con- 
ductores de vehículos —chauffeurs, 
conductores de carros, tranviarios, 
ete,—, para que anden más modera- 
dos y no se dejen arrastrar por la 
pasión del vértigo de las grandes ve- 
locidades. 

Pero este refrancito no nos perte- 
nece. Fué el diario reaccionario “El 
Plata”? quien lo descubrió para el 
caso; así, pues, a él le toca apuntarse 
un poroto. 
| Y ya que de “El Plata” habla- 
mos, debemos decir que este diario, 
¿para no perder la costumbre, en su 
Inúmero del 11 del corriente dedica 
un artículo a dos columnas a este 
asunto, cayéndonos “duro y parejo?” 
a los trabajadores que tenemos que 
ganarnos el pan de cada día sobre 
el pescante de un vehículo; y, para 
no perder la costumbre, también nos 
cae “duro y parejo” a nosotros, pero 
olvida que ellos, y toda la comparsa 
de “gente bien”” que por sport guía 
automóviles, están más poseídos del 
vértigo que nosotros, ¡Ah canalla! 

En cuanto al Concejo, ¿qué pode- 
mos decirle? Ya lo dijo “El Plata”. 
¿No es acaso una aberración que el 
Concejo nos exhorte a ir despacio 
—redactando como exordio un ma- 
nifiesto lleno de términos floridos— 
mientras, por otra parte, por medio 
de la ““perrada”” de la Dirección de 
Rodados, nos acorrala y persigue en 
una forma canallesca? No hay nada 
que hacerle. Es así. Por un lado nos 
acarician; por otro nos dan palos. 
¡Ah canallas! — D. la Y, 


e e 5 | 





¡Carnero!... 


¿No es €es0 una ingrata condición? 


Isabelino Barrios, ex miembro de 
la Comisión del Sindicato, se hizo 
carnero al servicio de García Conde 
(hace de esto un año ya), pero hoy 
parece que anda ya por otros pagos. 
Este individuo no es de extrañar que 
descendiese tan abajo, ya que antes 
de ser lo que es fué milico, Días pa- 
sados, frente a una tienda impor- 
tante de la ciudad, se encontraba de 
gran plática con varios compañeros | 
que no lo conocían; pero en ese mo- 
mento pasó por la calle un chauffeur 
e hizo a uno de los del grupo la seña | 
clásica de los ““euernos””, indicando 
luego a Barrios. El compañero avi- 
sado informó a los otros, y en me- 
nos de un minuto Barrios, que tenía, 
la palabra, se quedó con ella, pues 
los compañeros lo dejaron plantado 
en la vereda, y luego empezó el di- 
characheo de un auto a otro: 

—Guampaaa.... Mece... 

¿No es una ingrata condición la 
de carnero? — D. la V. 





Lea compañero 

Los compañeros del Sindicato de Pelu- 
queros piden a todos los obreros gráficos 
soliciten en las peluquerías que se sirven, ! 
el carnet gremial a los oficiales de elas. 
De este modo se trabaja para £ortalecer | 
ese gremio, y los obreros ¿ ::-=2 pueden; 
hacer algo de su parte, a la vez, que no | 
sería muy digno para eilos, servirse en en- 
lsas atendidas por obreros ajenos al sindi- 
cato a que deben estar adheridos. | 





“Tengamos más amor por 


el Sindicato 


—— 


Para muchos compañeros, es cre- 
encía que con cotizar al Sindicato, 
está la obra hecha, y cumplidas las 
obligaciones que tienen para con él. 
Sinembargo, hemos de señalar a 
los compañeros, que es un error 
creer cn semejante cosa, cotizar no 
está mal, y es un deber, ya que la 
propaganda requiere, y demanda 
grandes cantidades de dinero, sin 
el cual (al menos en la actualidad) 
no podemos hacer la obra que nos 
está encomendada, más es preciso 
concurrir también a las asambleas, 
ya que ellas representan para,nos- 
otros la escuela, donde hemos de 
capacitarnos y educarnos, y compe- 
netrarse así, para resolver los vas- 
tos problemas que se presenten en 
el futuro. 


_ El Sindicato, —entiéndanlo bien 
los compañeros—es de tados, en él 
no se veptilan ásuntos y problemas 
que no afecten o atañe alos intere- 
ses de todos, además, todos tenemos 
los mismos derechos y deberes, no 
hay “jefes” ni caudillos, hay obre- 
ros e intereses comunes; las asam- 
bleas son soberanas. y todos tienen 
el mismo derecho a hacer uso de 
la palabra. 


Es de lamentar que muchos com- 
pañeros no concurran a las asam- 
bleas, y después hagan la crítica 
(mal fundada si se quiere) por las 


resoluciones que en éstas se tomen. ; 


¿Que derecho les asiste a estos 
camaradas para hacer crítica, cuan- 
do no se toman interés en venir y 
exponer su manera de pensar y su 
forma de ver y apreciar las cosas 
con respeto, a tal o cual cosa o 
problema? 


Después, es voz corriente en mu- 
chos camaradas, el decir que en el 
Sindicato hay ladrones, que se 
comen los fondos de la caja social, 
y si eso ha ocurrido, ya nuestro 
gremio ha tomado medidas al res- 
pecto, después de debatirlas en más 








Nómina de Autos Boycoteados 


Saturno Alquiler 
741 
. es 1180 
4173 1534 
1166 1632 
1167 1641 
1168 1839 
Le Particular 
1368 2212 
1466 2213 
1496. 2408 
1574 2409 
1710 2429 
1357 2434 


CASAS EN CONFLICTO 


Autos «Saturno»,  J. 


Española S. M., Taller Luketick, Maldonado e Ibicuy. 
ARTICULOS BOYCOTEADOS 
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de una asamblea, contra los cul- 
pables. 

¿Y de todos estos hechos suce- 
didos, ¿quien tiene la principal culpa 
y quienes son los principales cul- 
pables? Aquíno es cuestión de echar- 
la a nadies, niculpar a nadie, ya que 
los principales culpables somosnos- 
otros, por nuestra apatía e indi- 
ferencia, 

Si nosotros no nos preocupamos 
de nuestros intereses, es justo que 
nadie los cuide, y que de estos 
hechos se sucedan a menudo, 

Es preciso tener más amor e in- 
terés por la organización compa- 
ñieros, y hay que concurrir con más 
frecuencia a las asambleas, preo- 
cupándonos de la buena marcha 
de ellas, no dando así, lugar a que 
elementos vividores y arribistas 
se enfiltren y medren a nuestro 
costo y a costa de nuestro Sindicato. 

Seamos cada uno de nosotros, 
un vigilante y celoso defensor de 
la organización. 


M. LIRA 
O. Naftero 





¿Tiene su carnet del Sindicato? 
¿Ignora que tenerlo es una garantía 
para usted? ¡Venga a sacarlo hoy 
mismo! 





Abajo la Dictadura 


> 


Sin entrar a polemizar, pero sí remo- 
viendo a la historia y sacando conse- 
cuencias. 

Sostengo que la dictadura, sea ésta 
de parte de quien sea, es una enfer- 
medad de las peores que existen, 

Si analizamos la vída, encontramos 
que no hay un solo acto de violencia 
que nos agrade, sea este aplicado a 
nuestro euerpo o a nuestra conciencia, 
o sobre nuestra familia, o sobre todo lo 
que nos toque de cerca, y veamos con 
agrado, ¿Por qué, pues, nos ha de gus- 
taa ser tiranos? ¿Para que hemos pre- 
dicado en toda hora y todo tiempo la 


POLLS 


Adherido ala F. O. R. U. 


CUAREIM 1321 
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M. Piquero, Taranco, A, 


Neumáticos «Ajas» y «Paragon», Productos 
«Texaco» y Kerosene «Hércules» 


Se recomienda a los 


compañeros e interesados 


coloquen esta lista en lugar visible. 
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paz? ¿Para qué quieren predominar por 
la fuerza? 

Es que les falta la razón, La razón 
es la verdad, y la verdad se hace ca- 
mino y se impone, porque la verdad 
es luz, y la luz no se tapa con el ar- 
nero de la mentira, En donde la razón 
predomina, la fuerza está de más, 


Ahora demos una mirada retrospec- 
tiva y veremos la justificación de nues- 
tra tesis, 


La humanidad está agradecida de 
Galileo, porque es ciencia; y detesta a 
Atila, porque es destrucción y barbarie; 
Pasteur ha hecho obra humana; no así 
Bismark, que impuso dictadura y' des- 
potismo. 


No fueron los Borgias, Nerón, Savoya 
ni Borbones con sus prepotencias los 
que crearon las bellezas de Roma, sino 
que fueron los Miguel Angel, Dante, 
Nasarino, y otros muchos que lucharon 
para fortalecer los conocimientos más 
bellos y más sanos y nobles; pero no 
con la fuerza, sino con la razón y la 
verdad. 


El engrandecimiento moral de la Ar. 
gentina no se le debe, por cierto, a los 
autoritarios Rosas, Roca e Irigoyen, y 
cuando zánganos desfilaron por el go- 
bierno, sino, la inevitable evolución 
del progreso, gestado y continuado por 
los Sarmiento. Obligado, Bautista Al- 
berdi, y otros que sacrificando sn bien- 


estar material, han sido apóstoles de 
ideales nobles y generosos. 

El Uruguay no debe nada a los que 
se han impuesto por la fuerze, sino a 
los que con el bisturi de la verdad y del 
genio han cortado la venda de la falsa 
democracia y han hecho ver las lacras 
sociales como el malogrado F. Sánchez. 

El democrático país de la libertad, no 
le debe nada a sus autoritarios gobier- 
nos, aesos que escudándose con la ca- 
reta de la “libertad”, hacen logs. asesi- 
natos más repugnantes, como los que 
están cometiendo con nuestros cama” 
radas Sacco y Vanzzeti, como el que 
cometieron no ha muchos dias con R. 
F. Magón y Librado Rivera, como así 
el que quieren cometer con E, F. Ma- 
gón y'tantos otros preclaros hombres. 
Sino a aquellos mártires, que gritando 
desde, las horcas, despertaron al mundo 
entero, haciendo vibrar el alma de los 
pueblos dormidos, levantándose éste 
en un gesto de airada protesta; grito 
que parece un gemido, pero que taladra 
los corazones de la misma burguesía. 

Y para terminar, os exhorto a que 
detestéis la dictadura, toda clase de 
autoridad, ya que ella es la maldad 
encarnada, 

Avancemos firme, paso a paso si se 
quiere, pero no imponiéndose a la razón, 
y que nuestra defensa sea siempre la 
verdad, 


Elía 


Por nuestro campo 


Plaza Artola 


Los compañeros de la Plaza Ar- 
tola parece que no dan señales de 
vida. Todavía no nombraron dele- 
gado desde que renunció el que es- 
taba; de esto hará dogs meses. 

¡Qué vergienza! 


Garage Central 


Otro de los garages que no tienen 
delegado. ¿Por qué no lo nombran? 
¡Veremos! 


Marcelino Sosa y Agraciada 


Parece que la Unión Industrial 
hubiera castrado a todos los ecompa- 
ñeros, porque es el colmo que estén 
sin delegado, habiendo tantos y di- 
ciéndose buenos compañeros. 


Garage Volonté 


Hace tiempo no vemos por el Sin- 
dicato al delegado. ¿Qué le pasa? 
¿Está enfermo? ¡ Esperamos! 


Garage Piedras 


¿Qué tal, don Ramón? ¿Cómo es 
que no le vemos más por el Sindi- 
cato? ¿O es que como ahora los co- 
misarios usan galones, no es de su 
agrado? Hágase ver... 


Sierra y Miguelete 


Si nuestra memoria no nos es in- 


fiel, creemos no exista ahora dele- lnedi 


gado. Si lo hay, ¿por qué no se hace 
ver? Y si no lo hay, ¿por qué no lo 
nombran? ¡Esperamos! 


Estación Goes 


Antes lo veíamo spor el Sindicato, 
pero hoy no sabemos si existe. 

¡Hay que demostrar un poco más 
de actividad! 


Radio N.o 7 


El primero en constituirse; pero, 
si a este paso seguimos, quizás el 
fáltimo en organizarse. ¿Qué es lo 
que les pasa a esos compañeros? 


Radio N.o 10 Ñ 


Este radio, o sea el que abarca 
desde el Paso del Molino hasta el 
Cerro, está perfectamente organiza- 
do. Tomen nota los compañeros de 
lo que puede la voluntad y el amor 
a la causa. ¡Adelante! 


Radio No 9 


También está perfectamente orga- 
nizado. Van ya varios conflictos que 


solucionan. Cuando se reune la Jun- 
ta Central, se recibe comunicado de 
todo el movimiento habido. Es de- 
cir: funciona completamente autó- 
nomo. Para los muchos a quienes 
nuestro sistema les parecía- un sue- 
ño, vayan estos datos, que demues- 
tran que no hay nada imposible 
cuando hay voluntad. 

Que sirva ello de ejemplo para 
que los demás se organicen lo más 
pronto posible, y así sabremos quié- 
nes son los que en realidad luchan. 


De Rossi Hnos. 


En otra oportunidad este hipó- 
crita tuvo un conflict ocon nuestro 
Sindicato, cuando era de oficio. 


Viendo que no encontraba chauf- 
feur que le saliera con los coches, 
vino a nuestro Sindicato poco me- 
nos que llorando, haciéndose el ino- 
cente, por lo cual, después de tomar 
de nuevo a los chauffeurs que despi- 
diera, quedó el conflicto soluciona- 
do. Pero, ¿quién nos iba a decir que 
aquel que demostraba ser inocente 
se iba a poner de nuevo frente a 
nosotros, aunque si esta vez no era 
con los chauffeurs, era con un he- 
rrero que no quería estar afiliado 
(con gran contento suyo), y como 
hoy en nuestro Sindicato “la ofensa 
hecha a uno es ofensa hecha a to- 
dos””, no tuvo otro remedio que des- 
rlo y abonar a los obreros los 
jornales correspondientes a los días 
no trabajados, por tramitarse el 
arreglo? Pero esta vez las cláusulas 
fueron más severas, por lo que cree- 
mos que no le quedarán más ganas 
de ponerse frente a nuestra organl- 
zación. 


J, M, Piquero 


Hace ya cerca de dos años que 
este burgués está boycotteado, por 
vender los productos “Texaco””, 

Después de presentarse varias ve- 
ces diciendo que quería arreglar 
(pero a su manera...), hoy parece 
(que, no pudiendo resistir más la 
cosa, acecderá; y prueba de que ya 
de veras es que ya ha retirado to- 
dos los reclames de dichos produe- 
tos, lo que no deja de ser un buen 
síntoma. 

Probablemente en el próximo nú- 
mero podremos dar la nueva de que 
este pichón arregló su asunto. 

Veremos... 


Criticón. 


HACIA LA LIBERTAD 
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Gran Pic-Nic d 





CN 


elaF.0.RU. 


EN EL PUENTE DEL PRADO 
Parada del tranvía No 47 


El Domingo 4. de Febrero 


El Sindicato Unico del Automóvil exhorta a 


todos los compañeros a 


concurrir a este Pic-Niec 


Familiar, donde pasaremos un día de franca ca: 
maradería contribuyendo al mismo tiempo a re- 
forzar nuestra propaganda. 


Ah 
¡Runt Wilkens! 


He ahí el emblema vivien- 
¡te del ejecuior inexorable de 
las santas iras de los opri- 
midos. ¡Wilkens, hermano, 
compañero !Tú has escrito la 
eran página del año 1923. 
| ¡Abajo los tiranos gritan los 
oprimidos, y tú, noble y grande 
los hundes con tu bomba jus- 
ticiera, Tu causa es de todo 
el proletariado. 


La clase organizada estará y 


pronta para acudir entuayuda. 
| Tu tranquilidad de pensador 
¡justiciero no solicita ni espera 
nada, lo sabemos hermano, 
queremos decir que nuestras 
ansias palpitan contigo. 

Desde Montevideo a tu celda 
de los, reaccionarios Argenti- 
nos, ¡Salud! 


Sindicato Unico del Automóvil 








¡OJO! los neumático <Para- 
gon» son los Ajax que para 
eludir el Boycott les cambia- 
ron de nombre 








De hecho sólo exteriormente han cam- 
biado los términos del problema. Nuestro 
mundo moderno es continuación fiel de 
aquel” mundo antiguo tan fieramente com- 
batido por los ascendientes, por los gene- 
radores de la actual burguesía. 

Todo en la vida material ha variado 
prodigiosamente, En la vida social, el 
obrero, esclavo del salario, existe toda- 
vía para alimentar, recrear y conservar a 
una casta de hombres que tienen de su 


Tranvías números 41, 





42, 43, 44, 47 y 49 


di 


do la muerte antes que buscando la pro- 
longación de la vida. 
¿Quién osará sostener que esta perma- 


nente perturbación, este inmenso desequi- 15 


a es natural y eterno? 


R. M. 


Nuestros presos 











Contra nuestra voluntad, y de- 
bido a la apatia é indiferencia de 


la mayoria de los trabajadores que |' 


no se preocupan de sus intereses 
como asi de la suerte de los su- 
os, yacen aprisionados una bue- 
na cantidad de hermanos nuestros 
entre los que se encuentran Ti- 
pa y Serón, en las mazmorras po- 
licia]es. 

Las causas. de que estos 20mpa- 
ñeros se yean privados de su li- 
bertad, como asi del calor y las 
caricias de los suyos, todos lo sa- 
bemos, La burguesía de estos; pa- 
gos, apesar de su decantada libera- 
lidad, y democratismo, igual que 
la de otros paises, no puede per- 
mitir ni les perdona a los tra- 
brjadores el que ellos piensen, y 
hagan algo por su emancipación, 
siendo esa un suficiente motivo 
para reducirlos a prisión y tenerlos 
privados de su libertad. ¿Hasta cuan- 
do hemos de permitir esto los tra- 
bajadores? Es preciso que hagamos 
sentir nuestra voz de protesta por 


a injusticia que se comete con jo 


estos camaradas nuestros, nuestros 
puños deben crisparse en actitud 
amenazadora sobre la burguesia 
hasta no ver en libertad, a los 
nuestros. 











Las entidades revoluciona" 
rias del pais y extranjeras, de- 
ben solicitar nuestra hoja en 
viando su dirección a Cuareim 


parte la supremacia del dinero. Para el 1323,—Montevideo — Uruguay 


resto de los humanos que no pertenece a 
esta casta, la civilización es algo abstrac-. 
to, ideal, no traducido en hechos; el pro- 
greso una engañosa ilusión con cuya con- 
quista se pavonean los servidores privi- 








BALANCE 


Del Sindicato Unico del Auto- 





legiados del tercer estado enriquecido. El ¡móvil Correspondiente al mes 


pueblo carece de todo: carece primera- 
mente de pan, y careciendo de pan, civi- 
lización, progreso, ciencia, arte, indus- 
terribles mentiras, 
torturas inventadas por la novísima in- 
quisición de los satisfechos. ¿Qué efecto 
pueden producir los museos atestados de 
maravillas artísticas, los gabinetes cien- 
tíficos con sus gigantescas creaciones, las 
fábricas con sus obreros eolosos, los al- 


tria no son más que 


de Diciembre de 1922. 





1 Excedente del mes de 
Noviembre 

4 F, Valiño; su entrega 
en efectivo producto 
de 375 estampillas 


$ 574,76 


macenes reventando con el hartazgo de 11 Roque Rivero su en- 


mercancías que no se venden y los sindos 


escaparates con todos los refinamientos 20 Entregado en efertivo 


del gusto y del lujo? Hablad de todo esto 
a los millares de desharrapados que se 
Mevan penosamente la mano hacia la re- 
gión de un estómago vacio, que arrastran 
los pies por el fango de las calles, que mal 
cubren con harapos los pellejos que sir- 
ven de único revestimiento a un manojo 
de huesos que erujen a cada paso como 
queriéndose romper, y sólo obtendréis un 
gesto indescifrable, un gesto doloroso, 


expresión de un organismo aniquilado, in-|31 Recibido en efectivo 


diferente al borde de la tumba, esperan- 


sindicales cobradas “ 112,50 
9 Juan Cuetosu entrega 

a cuenta “50,00 

trega a cuenta 7 :8.40 

por F. Valiñoproducto 

de 514 estampillas co- 

bradas “ 154,20 
26 Eduardo Nissivoccia; 

su entrega a cuenta  '" 25.00 


27 Juan Luis Da Costa; su 


entrega a cuenta t“ 10,00 
381 F. Valiño; su entrega 

en efectivo producto 

de 60 estampillas sin- 

dicales viejas “ 18,00 


delempleado producto 








de 123 carnets sindi- 
cales expedidos du- 


rante el mes “ 12,30 
Total $ 960.51 
5 Pagado por un botijo * 
para agua s/r $ 0.50 
Y Pagado para un viaje 
de auto para la propa- 
ganda de la asamblea 
del 25 del pasado s, c, 
tl 7.00 
9 Pagado por una cinta 
para la máquina de es. 
cribir “ 100 
15 Pagado por gastos ori- 
ginados y autorizados 
por la Junta Central 
s. comprobante “* 10,00 
15 Pagado al C. Pro Pre- 
sos el 20 ofo estipula- 
do correspovdiente al 
mes de Noviembre “4 11,04 
15 Pagado a la Imprenta 
de la F. O. R, U, por 
'— varios gastos s. c. “ 19,00 
5 Pagado por (varios) el 
alquiler del local del 
radio N.o 8 s/r “6,00 
15 Pagado por un viaje 
de auto para el defen- 
sor de Tipa s. c. “ 2.60 
15 Pagado a Antonio Pa- 
gano por carnets, sal- 
do de su cuenta sj! ““ 15,00 
o Pagado por cuatro en- 
tradas de la Velada 
del 20 del corriente 
del C. pro Presos s.r. “ 1,20 
15 Pagado a la Imprenta 
de la F. O. R, U.s. c. 
por 3.000 ejemplares 
del periódico “Hacia 
la Libertad” : 60,00 
15 Pagado a la Imprenta 
de la F. O. R. U., por 
8.000 manifiestos y 
5.000 volantes s, c. “ 11.50 
29 Pagado por un viaje 
de auto 10 del corrien- 
te “ 2.50 
29 Pagado por un viaje 
de auto propaganda 
asamblea del dia 27 
del corriente s. r, “5.00 
O Pagado al empleado 
su sueldo por el mes 
de Diciembre t“ 35,00 
30 Pagado por gastos de 
Secretaria durante el 
mes según detalles “3,28 
Alquiler del local co- 
rrespondiente al mes 
de Diciembre s, recibo “ 75.00 
Total $ 265,62 
Total de entradas $ 960.51 
Total de salidas $ 265.62 
Saldo que pasa a Enero $ 694,89 
Deudores: 
S, Lavadores $ 31.80 
S. Chauffeurs “ 713,16 
S. Construcción “ 31,15 
Total $ 776,11 
d ¡Suma total iz Y 1471.00 
NOTAIMPORTANTE: 


E Los"compañeros; que lo deseen 


pueden pasar por Secretaria a re- 


virar los balanoes con sus compro- 
bantes correspondientes, pues es- 
tán a disposición de todo obrero 
oEganinaAdO. 





En vista de que aparte de ha» 
ber sido leidos en una Asamblea 
los nombres de los deudores y ha- 
biendo saldado su cuenta dos o 
tres desde el número próximo pu- 
blicaremos los nombres de todos 
los compañeros con la cantidad 
que adeudan para que el gremio 
sepa quienes son y los trate como 
tal. 


El Tesorero, 


Tip. LIBERTAD. — Médanos, 1391. 





